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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUEREMOS REALMENTE UN AVIVAMIENTO?
(Lucas 14:26-33)

Me atrevo decir que la mayoría de los cristianos profesos contestarían en lo afirmativo diciendo "Sí". Pero temo que para la mayoría de ellos su punto de vista de Avivamiento sería basado por la mayor parte en las emociones o sentimientos. En otras palabras, ¡su pensar del Avivamiento sería considerado simplemente una "experiencia religiosa" que sería limitada a cosas que deben ser "normales" en la vida cristiana, es decir orando, estudiando la Palabra de Dios, yendo a la iglesia o ser activos como "cristianos"! Así que si ellos hubiesen "experimentado" Avivamiento, entonces estas cosas quizás sean aumentadas en sus vidas porque sus emociones y los sentimientos han sido suscitados con respecto a ellos; y así que darían más tiempo a ellas. Por supuesto, ¡por un tiempo ellos andarían en un "alto espiritual" porque han sido "avivados"! Mas la pregunta es: ¿Han sido verdaderamente avivados?
Pero la pregunta que necesitamos realmente contestar por ahora es esta: ¿Queremos realmente un avivamiento? Si entendemos verdaderamente de qué consiste un avivamiento verdadero, ¿verdaderamente desearíamos y oráramos fervorosamente por ello? La razón porque debemos hacer estas preguntas, amados, es porque el avivamiento verdadero no es simplemente ir a unos servicios especiales y oír a un "predicador de avivamiento"; al contrario, es una obra poderosa de Dios que sólo Él puede producir. ¡Las Sagradas Escrituras y la historia tienen probado que siempre que el avivamiento verdadero sucede las vidas del pueblo de Dios son cambiados radicalmente! Entonces, eso significa que hay un "costo" implicado en cualquier tiempo que un avivamiento ocurre. En otras palabras, habrá cosas que nos costarán si queremos que el avivamiento suceda en nuestras vidas. Esa es la razón por la pregunta: ¿Queremos realmente un avivamiento?

En Lucas 14 leemos de dos ilustraciones que el Señor Jesús da del costo para ser Su discípulo. Primero, note cuánto cuesta si queremos verdaderamente ser Sus discípulos: "Si alguno viene á mí, y no aborrece á su padre, y madre, y mujer, é hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su vida, no puede ser mi discípulo. Y cualquiera que no trae su cruz, y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo" (vv.26, 27). En otras palabras, amados, no podemos permitir ninguna fijación terrenal; y en cuanto a eso, ninguna relación terrenal, que venga entre nosotros y el Señor Jesús para seguirlo, y para aprender de Él, que es lo que es significado en ser Su discípulo. ¡Hay mucho que renunciar y que nos costará si queremos verdaderamente ser considerados Sus discípulos! En otro lugar Él pone de esta manera: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23).

Luego Él sigue a ilustrar esto en referirse a uno que empieza a construir una torre: “Porque ¿cuál de vosotros, queriendo edificar una torre, no cuenta primero sentado los gastos, si tiene lo que necesita para acabarla? Porque después que haya puesto el fundamento, y no pueda acabarla, todos los que lo vieren, no comiencen á hacer burla de él, Diciendo: Este hombre comenzó á edificar, y no pudo acabar” (Lucas 14:28-30). La idea que sobresale es simplemente esto: Si uno hace planes para construir algo, entonces tienen que cerciorarse que ellos tienen todo que necesitan para terminar lo que empezaron. He visto algunos comenzar añadir a su casa, o han empezado a construir algo en su propiedad, entonces después de un tiempo veo que pararon lo que empezaron a causa de algún problema imprevisto; cualquier cosa que hubiera sido. Tristemente, ¡esto ha sido verdad en la profesión cristiana! Ah, ¡cuántos han empezado aparentemente seguir tan bien a Jesús, y entonces han averiguado que el costo era simplemente demasiado para ellos y así que renuncian! ¡Lo qué es verdad en cuanto al discipulado, amados, es también verdad en orar por un avivamiento!

Pero considera también la otra ilustración: “¿O cuál rey, habiendo de ir á hacer guerra contra otro rey, sentándose primero no consulta si puede salir al encuentro con diez mil al que viene contra él con veinte mil? De otra manera, cuando aun el otro está lejos, le ruega por la paz, enviándole embajada” (vv.31, 32). La idea que vemos aquí es que en llegar a ser a un discípulo del Señor Jesucristo entramos en una guerra…, una guerra contra el pecado, contra el mundo, contra el diablo y sus huestes. Nosotros no los podemos vencer en nuestro propio…, necesitamos que ser “confortaos en el Señor, y en la potencia de su fortaleza” (Efesios 6:10). Pero para que esto sea verdad, amados, necesitamos que rogar “por la paz”; y esta “paz” tiene que ser, no con “otro rey”, sino con Dios para que estemos en Su lado; de otro modo, ¡seremos deshechos! Por lo tanto, es imprescindible que consideremos las fuerzas de nuestros adversarios y sus números si queremos ser un discípulo del Señor Jesús, porque es sólo cuando tenemos la paz con Dios que podemos “sufrir trabajos como fiel soldado de Jesucristo”; porque "ninguno que milita se embaraza en los negocios de la vida; á fin de agradar á aquel que lo tomó por soldado" (2 Timoteo 2:3, 4). Note lo que nos cuesta: Nosotros no debemos de ser “ahogados de los cuidados y de las riquezas y de los pasatiempos de la vida” y ser "cargados…de los cuidados de esta vida” (Lucas 8:14; 21:34).

Ahora, amados, los principios implicados aquí con respecto al discipulado (como dije antes), pueden ser aplicados también al Avivamiento. Permítame preguntarle: ¿Qué tanto, (en cuanto a eso, NOSOTROS), estamos dispuestos a renunciar para que Dios nos envíe un Avivamiento? Es verdad que el Avivamiento tiene que venir porque le complace a Dios de Su beneplácito de enviarnos uno, es decir de Su gracia; no obstante, es también verdad que Dios utiliza medios para hacerlo; y estos medios es lo que Su pueblo que son llamados por Su Nombre están haciendo para obtener Avivamiento; que son los efectos de Su gracia sobre ellos. ¡Yo nunca he leído en las Escrituras, y en la historia de los Avivamientos, que ellos simplemente vienen de dondequiera! De hecho, ¡a través de las Escrituras somos ordenados lo que habemos de hacer si nos encontramos reincididos y nos hemos apartado de nuestro Dios por causa de nuestros pecados y la rebelión! 2 Crónicas 7:14 – “Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”; Jeremías 3:22 – “Convertíos, hijos rebeldes, sanaré vuestras rebeliones. He aquí nosotros venimos á ti; porque tú eres Jehová nuestro Dios”; y Ósea 14:1, 2, 4 – “Conviértete, oh Israel, á Jehová tu Dios: porque por tu pecado has caído. Tomad con vosotros palabras, y convertíos á Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y daremos becerros de nuestros labios…Yo medicinaré su rebelión, amarélos de voluntad: porque mi furor se apartó de ellos".
Habiendo dicho eso, vamos ahora considerar algunas cosas que magnificará cuánto nos costará si deseamos verdaderamente el Avivamiento. Es mi esperanza que en hacerlo así esto nos hará ver que si no estamos dispuestos para renunciar todo, entonces no podemos esperar que Dios nos suministre nuestra necesidad; y qué necesidad más grande hay, amados, de que Dios mande a las nubes a llover una vez más sobre Su pueblo, de enviar a Sus lluvias de bendición como Él ha hecho tantas veces antes. Pero también, es mi esperanza que nos causará de enamorarnos con Él al ver a nuestro Rey en Su belleza y nos haga dispuestos a renunciar cualquier cosa y todo por Él y por amor del Evangelio. Qué puédanos ver que a pesar del gran costo que nuestro Salvador precioso tuvo que sufrir y darse “á sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este presente siglo malo, conforme á la voluntad de Dios y Padre nuestro” (Gálatas 1:4), Él todavía lo hizo a causa de Su gran amor por nosotros. Ah, pueblo precioso de Dios, vamos mirar atrás a la Cruz y oír esas palabras compasivas que Él pronunció cuando Él oró al Padre: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34). Verdaderamente, amados, eso es lo que la reincidencia nos hace… ¡nos entorpece tanto que no podemos ver nuestra necesidad! Pero todavía, si ponemos los ojos en Jesús, quien es el autor y el consumador de nuestra fe, entonces sabemos que podemos renunciar cualquier cosa por Él, ¡no importa el costo! Amén.
(Será Continuado)
Así alumbre vuestra luz  (John MacDuff, "The Christian's Pathway" 1858)
Traducido por Lasaro Flores

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen á vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16) 

Hay muchas cosas conectadas con la senda del cristiano---cuál los del mundo no pueden comprender. Ellos no saben nada de los caminos altos y escondidos de la experiencia espiritual. Lo que es dicho de las obras de la vida divina en el alma---es considerado por ellos como tontería y fanatismo. Sus principios internos, sus motivos e impulsos constreñidotes, sus aspiraciones celestiales, su beatitud estática, y sus luchas agonizantes--- ¡son las cosas que estos extranjeros no pueden comprender!
Pero todavía, hay mucho que ellos pueden entender—tal como. . . lo que sea consecuente en el carácter; lo que sea honesto y sincero entre los hombres; lo que sea amable y compasivo en la conducta; lo que sea paciente y de ser perdonado bajo los insultos y heridas.
Tales características, cuando son simplemente exhibidos—excitan su atención, y, generalmente, hace salir su elogio. La manera en la que los deberes ordinarios de la vida son descargados, es algo tan palpable—que esta dentro de la provincia de su propia observación. Estas cosas ellos pueden entender; y son de la importancia más alta que todos los que profesan ser cristianos, deben ser distinguidos por una exhibición de estos frutos prácticos de rectitud.
Qué si un grupo pequeño de cristianos fuera colocado en alguna localidad, por quienes los principios del evangelio fueran vividos plenamente. ¡Qué efecto tan poderoso, podemos suponer, produciría la presencia simple de ellos! Permita que sean conectados con ésos alrededor de ellos—por los compromisos ordinarios de la vida; pero sin emplear algún medio directo para promulgar sus puntos de vista cristianas. Allí ellos están—“irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin culpa en medio de la nación maligna y perversa”. Sus corazones son llenados, no solamente con el amor a Dios—pero con el cariño sincero y ardiente para todos por quienes son rodeados. El egoísmo, el orgullo, el resentimiento, la severidad—no tiene lugar entre ellos. Su espíritu y la conducta enteros son influidos y son controlados por esas ternuras y sentimientos nobles, generosos y divinos, lo cual la cristiandad inculca e inspira. La religión santa que ellos profesan, aparecería en su carácter verdadero y la tendencia benéfica; y los hombres serían forzados por las buenas obras que ellos percibieron—de glorificar a Dios.
¡Qué el Señor lo fortalezca con toda potencia, según Su poder glorioso—“para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios”!
DE Grace Gems (choice electronic books, sermons & quotes)
UN PUEBLO HUMILDE Y UN DIOS SANTO
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http://www.restorationgj.com/id28.htm
Por Timothy King
Traducido por Lasaro Flores
________________________________________________________________________________
“Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si mandare á la langosta que consuma la tierra, ó si enviare pestilencia á mi pueblo; Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13, 14)
Aquellos con cualquier interés en el avivamiento sin duda han oído, leído, orado, citado, e incluso quizás predicado sobre el texto anterior de Escritura llamando al pueblo de Dios de volver a Él. En mis propias experiencias, yo he oído este texto con frecuencia citado como una llamada a esfuerzos poderosos de oración para el avivamiento. Esto es todo muy bien ya que ningún avivamiento ha sucedido sin una temporada anterior de oraciones lagrimosas de parte del pueblo de Dios. Temo, sin embargo, que nosotros a menudo dejamos pasar el hecho que la oración es actualmente el segundo paso hacia en ganar el oído de Dios; el primero, por supuesto, es que el pueblo de Dios se humille a sí mismo.
Hacemos un gran mal servicio a la causa de Cristo si llamamos al pueblo de Dios a la oración sin primero en llamarlos a rendir su soberbia. ¡Lo más cercas que la oración y la soberbia se reunirán jamás es en el diccionario! “Los ojos altivos” es el primero en la lista de siete cosas que son una abominación al Señor (Proverbios 6:17). El día de la exaltación del Señor es descrito como un día cuando “la altivez de los ojos del hombre será abatida, y la soberbia de los hombres será humillada” (Isaías 2:11, 17). El Día del Señor de Dar Cuentas será, “sobre todo soberbio y altivo, y sobre todo ensalzado; y será abatido” (Isaías 2:12).
En Santiago 4:6 y 1 Pedro 5:5, vemos que Dios es opuesto en verdad contra el soberbio. Es común para muchos cristianos en hablar de cómo Satanás esta peleando contra la iglesia hoy en día, pero muchos serían sacudidos en reflexionar el pensamiento de que Dios mismo se opone a sus esfuerzos si ellos abrigan la soberbia en el corazón. Verdaderamente, los pecados multiplicados del pueblo de Dios lo causan que Él cierre Sus oídos a sus oraciones multiplicadas (Isaías 1:15). Temo que aún nuestras oraciones más fervientes para el avivamiento serán desatendidas de lo alto hasta que estemos dispuestos a humillarnos y tratar con nuestros pecados múltiples.

"¡Humillarme!" – ¿Qué Significa Esto?
¿Qué significa en realidad para alguien humillarse a sí mismo antes de Dios? Primero, para ser humillado antes Dios implica reconociendo los caminos santos de Dios en contraste a nuestras caminos pecadores. Nuestro orgullo tiende a ver nuestra propia justicia, nuestros propios hechos buenos, nuestros propios planes y esquemas como cosas dignas de la semejanza a Dios. La humildad es cuando vemos estas cosas como Dios mismo los ve, como verdaderamente ellas son — infinitamente horribles y manchadas con el pecado. Jonatán Edwards ha dicho, "Es por (la soberbia) que la mente se defiende en otros errores, y se protege contra la luz, por la cual puede ser corregida y quizás ser recuperada".

En humillarnos es de ser despertado del engaño que nuestra arrogancia ha creado. Un buen ejemplo de esto es la iglesia de Sardis describido en Apocalipsis 3:1-6. Cristo dice de ellos, “Yo conozco tus obras que tienes nombre que vives, y estás muerto”. Esta iglesia había sido convencida de su grandeza por lo qué otros habían dicho acerca de ellos; ellos habían desarrollado una reputación de ser una iglesia que estaba realmente "viva". No obstante, el Señor de esa iglesia no fue oscilado por la opinión pública ni impresionado por los programas chillones de esta iglesia. Si hubieran verdaderamente buscado lo que Cristo pensaba de ellos, hubieran sido humillados en hallar que estaban realmente muertos.  
Nosotros no debemos depender de la opinión pública para persuadirnos de cuán grande somos. La iglesia de Laodicea describido en Apocalipsis 3:14-22 había concluido de sí misma que eran autosuficientes sin la ayuda de la opinión independiente. Su engaño arrogante es revelado por Cristo en el versículo 17: “Porque tú dices: Yo soy rico, y estoy enriquecido, y no tengo necesidad de ninguna cosa; y no conoces que tú eres un cuitado y miserable y pobre y ciego y desnudo”. La gran tragedia es encontrada en las frases contrastantes “tú dices” y “no conoces que tú”. Entonces al igual con la iglesia laodicenses, las multitudes de cristianos profesores de hoy en día se esfuerzan en jactarse acercas de sus logros, su riquezas, sus habilidades, sus talentos y su prestigio.

Las iglesias modernas compiten para ser las más grandes, la más rápida en crecer, las más exitosa o la más grande en la notoriedad. Ellos no reservan gasto en colectar las estadísticas, y en imprimir la literatura, hacer transmites y proclamar cuán ricas son, pudientes y que son necesitadas de nada. ¿Es este el reporte que Cristo daría si nosotros buscábamos por Su perspectiva? ¿Ensalzaría Él nuestras virtudes y aplaudiera nuestros esfuerzos tan fuertemente como nosotros lo hacemos? ¿O quizás sería Él más probable de descubrir el hecho que somos realmente “cuitados y miserables y pobres y ciegos y desnudos”? Cuando comenzamos a ignorar la opinión pública y prendimos la luz de la palabra de Dios, cuando dejamos de creer nuestros propios autoeulogios y ver lo que Dios piensa de nosotros, comenzamos a ver lo que significa ser humillado.  
¿Estamos Realmente de Acuerdo con Dios?
No sólo debemos venir al lugar donde reconocemos que nuestros caminos son impíos en contraste a los caminos de Dios, pero, en segundo lugar, para ser humillado significa de venir a un lugar donde nos paramos con Dios a condenar nuestros caminos malvados. Cuándo la Biblia habla de confesar nuestros pecados en 1 Juan 1:9, la palabra griega significa "hablar la misma cosa como" o para "concordar". Así que, cuando confesamos nuestros pecados a Dios, esto no significa que estamos informándole de algo que Él no estaba enterado. Quiere significar que concordamos con Él con algo que Él ve muy claramente. Él es completamente conocido de que nuestro pecado es verdaderamente pecado.

Él ve los pecados que a nosotros están en oscuras — nuestro orgullo, nuestra concupiscencia, nuestra rebelión, nuestra incredulidad, nuestra desobediencia — como si ellos estuvieran en el sol del mediodía. La confesión significa que decimos con Dios, "Estos son pecados graves que ofenden a Tu santidad y causaron el sufrimiento y la muerte de Tu Hijo precioso e inocente". Por lo tanto, el pecado no confesado puede ser caracterizado como una disputa continua con el Dios todo-sabio. Quiere decir que sabemos mejor que el Santo en cuanto a lo que constituye la santidad verdadera.  
Hay un espíritu de presunción entre los que profesan ser cristianos hoy en día que debe ser lanzado fuera. Nosotros no tenemos dificultad en condenar los pecados de otros, pero nuestro fariseísmo nos han hecho callosos cuando viene a condenar con todo el corazón nuestros propios pecados. Ninguna mejor ilustración podría ser dada que la del Rey David en 2 Samuel, capítulos 11 y 12. David se había revolcado en su adulterio, el asesinato y en el rencor de la palabra de Dios por casi un año antes que Dios enviará al profeta Natán para que tratara con él.

Dios mostró David su pecado en un informe parabólico de un hombre rico con grande rebaño que robó un amado cordero de oveja de un hombre pobre (ve 2 Samuel 12:1-4). David, habiendo sido un pastor, sabía lo que era de presenciar animales de rapiña que trataban de tomar corderos de su propio rebaño y él tuvo en varias ocasiones levantarse y matar al león o el oso que procuran destrozar sus corderos. Su ira fue despertada y él denunció amargamente al hombre y dió un juicio duro sobre él (V. 5).  
Era aquí que el profeta tronó, “¡Tú eres aquel hombre!” David había condenado sin querer sus propias transgresiones. Nosotros, como David, hemos venido a seleccionar y escogido para Dios que pecados Él odia realmente. El cristiano moderno exclama, "Dios en verdad odia el gobierno liberal, el aborto, la homosexualidad, el feminismo militante, etc." Por cierto, éstos son abominaciones para Él; pero ¿qué sucedería si volteábamos el foco de la palabra de Dios sobre la iglesia cristiana moderna?  
(Será Continuado)
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, lasaroflores@yahoo.com, o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
